
Los meses de verano suelen asociarse, a modo de
sinónimos, con palabras como sol, vacaciones, des-
canso y ocio. Esto sobre todo para los escolares que
tienen varios meses por delante sin clases. Pero es
posible vivir un tiempo estival diferente, más pleno,
más enriquecedor humana y cristianamente. Nuestra
pequeña Diócesis ofrece también esta oportunidad:

Campamentos, peregrinaciones, Cami-
no de Santiago, rutas, cooperación inter-
nacional… En definitiva este verano
puede equivaler a un rayo más alto y
fuerte que los emanados del sol: el que
nace de la fe y la solidaridad.
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REDACCIÓN

El pasado día 25 de junio, D. Atilano en el salón de actos de Cáritas, presentó el
Grupo de Alcohólicos Anónimos (A.A.). Se cumplen, ahora, los 75 años de esta comu-
nidad que trabaja en la recuperación de personas con problemas de alcohol. Alcohólicos
Anónimos es una comunidad de hombres y mujeres que comparte su mútua experiencia,
fortaleza y esperanza para resolver su problema común y ayudar a otros a recuperarse del
alcoholismo. El único requisito para ser miembro de A.A. es el deseo de dejar la bebida.

Para ser miembro de la Asociación no hay que pagar ni honorarios ni cuotas ya que se mantienen con sus propias
contribuciones. Teléfono de información: 646 789 550.

Presentación de Alcohólicos Anónimos
A propósito del 75 aniversario de su Fundación

Ofertas de verano……. ¡Alternativo!

Llegado el periodo estival “Iglesia en Ciudad Rodrigo” se toma un respiro. 
Volveremos en agosto con un número extraordinario y retomaremos la periodicidad 

habitual en septiembre. Feliz verano.
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Los cristianos nos confesamos seguidores de
Jesucristo y estamos llamados a ser sus tes-
tigos en medio del mundo. Ahora bien

para seguir a alguien y para poder dar testimonio
de Él, es absolutamente necesario conocerle,
saber cómo piensa, cómo vive y cuáles son los
razones últimas de su actuación. Sin este cono-
cimiento de la interioridad del otro, no es posi-
ble ser testigo ni cumplir con un mínimo de
garantías su misión.

Desde los primeros momentos de su vida
pública, a Jesús le preocupa de un modo especial
que los apóstoles y sus discípulos descubran los
secretos de su personalidad y la grandeza de su
misión. Él sabe que ellos tienen que ser conti-
nuadores de su obra y deben llevar la Buena
Noticia de la salvación de Dios hasta los confi-
nes de la tierra. Por ello no pueden participar del
confusionismo del pueblo, que solamente ve en
Él a un liberador político y que equipara su acti-
vidad a la de Juan el Bautista o a la de alguno de
los profetas.

Para ayudar a los apóstoles a descubrir su
identidad, Jesús no duda en preguntarles de
forma directa: “Y vosotros, ¿quién decís que soy
yo?”.  La respuesta de Pedro, en nombre de los
doce, no deja lugar a dudas: “Tú eres el Mesías
de Dios”, es decir, el Ungido del Señor. A pesar
de la claridad de la respuesta, los evangelios nos
dicen que los apóstoles no acaban de entender
algunas enseñanzas y comportamientos del
Señor, como pueden ser el anuncio de su muer-
te, la invitación al servicio y la necesidad de per-
donar  incluso a los enemigos. Solamente enten-
derán estos gestos y palabras de Jesús, cuando se
les haga presente después de la resurrección
como vencedor del pecado y de la muerte.

En nuestros días, Jesús continúa formulándo-
nos a cada bautizado la misma pregunta que hizo
a los apóstoles. Tal vez, como en aquel primer
momento, las respuestas serán muy dispares y
revelarán el gran confusionismo que también
existe en nuestros días sobre la verdadera identi-
dad de Jesucristo. Algunos, a la hora de ofrecer
sus respuestas, dirán que Jesús fue un hombre
bueno y un modelo de conducta para la huma-

nidad. Otros le verán como un revolucionario,
un inconformista, un defensor de causas imposi-
bles y un iluminado. Tal vez nos encontraríamos
con muchos que no tendrían respuesta sobre la
identidad de Jesús, no han oído hablar de Él o,
como mucho, se quedarían con la opinión de los
demás, con los criterios de la sociedad.  

Este conjunto de visiones equivocadas sobre
la identidad de Jesús debe preocuparnos. En oca-
siones, pueden ser manifestación de la indiferen-
cia religiosa y de la organización de la vida por
parte de algunos al margen de Dios. Pero, en
otros casos, el confusionismo sobre la identidad
de Jesús puede ser la revelación de que quienes
nos confesamos seguidores suyos no mostramos
con suficiente claridad a través de nuestras obras
y palabras el verdadero rostro de Cristo, muerto
y resucitado por la salvación de todos. Podemos
tener claras las ideas y los conceptos sobre su
personalidad en nuestra mente, pero nos confor-
mamos con saber la teoría sin llevarla a la prác-
tica. Incluso podemos tener unas prácticas reli-
giosas, pero éstas pueden ser más el cumplimien-
to de unas normas o de un mandato que la
expresión de nuestra respuesta al amor, al per-
dón y a la salvación de Dios, realizada en Cristo
Jesús. 

Para vivir con gozo la fe, para mostrar el
amor incondicional de Jesucristo al Padre y a los
hombres, para ser testigos de su resurrección y
para vivir con esperanza, paz y alegría, todos
necesitamos dedicar tiempo a conocer los secre-
tos del corazón de Cristo en la intimidad de la
oración y en la meditación asidua de la Palabra
de Dios. Necesitamos conocer sus sentimientos,
actitudes y criterios, así como las motivaciones
profundas de sus comportamientos. Si no llega-
mos a esta profundidad en el conocimiento del
Señor, no podremos seguirle ni ser sus testigos en
medio del mundo. Ahora bien, no debemos olvi-
dar que este conocimiento es siempre un don de
Dios, pues nadie conoce al Hijo sino el Padre y
aquel a quien el Padre se lo quiera revelar. Por
eso tenemos que pedir al Padre que nos muestre
a su Hijo para que experimentemos la alegría de
vivir siempre con Él, en Él y por Él.

“el confusionismo
sobre la identidad de
Jesús puede ser la
revelación de que
quienes nos
confesamos seguidores
suyos no mostramos
con suficiente claridad
a través de nuestras
obras y palabras el
verdadero rostro de
Cristo”

¿Conoces a Jesucristo?
CARTA DEL OBISPO

Ya metidos en el verano volvemos a
acoger la palabra de Dios en el domin-
go. Hoy nos encontramos con relatos
de llamada, de vocación. 

El Señor quiere enseñar a sus discí-
pulos, y en ellos también a nosotros:
que es preciso aceptar con paciencia el
fracaso en su misión evangelizadora; sin
recurrir a la violencia ni a la fuerza, que
deben compartir con Jesús una vida
común en incomodidad y pobreza, que
deben renunciar a todo aquello que sea
un obstáculo para el anuncio del Reino,
incluso aunque se trate de algo muy

querido como es la familia, los bienes,
las comodidades o el bienestar.

Si la fe cristiana nos ofreciera un
camino cómodo y fácil, habría que
dudar de su bondad.

En la primera lectura nos encontra-
mos con la base literaria de todos los
relatos de vocación: la llamada de Elías
a Eliseo, a la que éste responde que-
mando los aperos, y se pone al servicio
de Dios. Es un caso de vocación espe-
cial y total: llamada de Dios por medio
de su profeta Elías, respuesta positiva a
la llamada, ruptura con el pasado y

nuevo género de vida al servicio de su
misión.

Hay un gran paralelismo entre este
relato y la llamada de los discípulos de
Jesús. La fe en Cristo Jesús nos hace
verdaderamente libres y esa libertad nos
llevará a poner en práctica el mandato
de "amar a Dios y al prójimo como a
nosotros mismos". Y es que Dios llama
en todos los tiempos y a toda índole de
personas para vivir y proclamar su pala-
bra y sus mensajes en plenitud. ¡Lo
importante es acoger su llamada y acep-
tar su invitación!

TIEMPO ORDINARIODÉCIMO TERCER DOMINGO 27 DE JUNIO
I Re 19, 16b. 19-21; Gal 4, 31b-5, 1.13-18; Lc 9, 51-62

ATILANO RODRÍGUEZ

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO



REDACCIÓN

El CAMPAMENTO DIOCESANO 2010 organizado de forma
conjunta por la Pastoral Juvenil (PJ) y Cáritas Diocesana tendrá lugar
del 30 de junio al 8 de julio de 2010 en las instalaciones del Cam-
pamento San Francisco de Peñaparda. Las edades de los participantes
serán de 10 a 17 años y la cuota por participante será de 60 euros. 

Esta cuota incluye transporte desde Ciudad Rodrigo; alojamiento
en régimen de pensión completa, actividades polideportivas y de ocio,
talleres, rutas medioambientales y seguro de la actividad. 

Uno de los objetivos principales de Cáritas para este año en el pro-
grama de Infancia y Adolescencia es reforzar la atención a la pobla-
ción infantil, adolescente y juvenil de la Diócesis de Ciudad Rodrigo,
con una opción prioritaria por aquellos con más necesidades, fomen-
tando su participación; y un segundo sería sensibilizar y denunciar las
situaciones de estos colectivos, así como animar y formar grupos preo-
cupados por estos colectivos. Estos objetivos se comparten desde la PJ,
quien además promoverá la preparación de la JMJ, la peregrinación a
Santiago y la llegada de la Cruz de los Jóvenes a Ciudad Rodrigo.

Más información en el 625 217 295 (Álvaro) ó 923 46 06 93
(Cáritas), o en el correo alvaro@diocesisciudadrodrigo.org
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Campamento Diocesano 2010 - Pastoral Juvenil y Cáritas
OFERTAS DE VERANO ... ¡ALTERNATIVO!

Segunda edición de la
Ruta Transfronteriza

por la Raya, enmarcada dentro de las actividades del Pro-
yecto de Desarrollo y Cooperación Transfronteriza de la
Raya promovido conjuntamente por Cáritas Diocesana de
Ciudad Rodrigo, Guarda y Salamanca. El resultado positi-
vo del año pasado nos anima a lanzar esta segunda edición.
Hay algunos cambios significativos (en vez de desplazar
niños, movemos a un equipo de jóvenes animadores); este
año la Ruta promete ser muy interesante. Está pensada
sobre todo, para los animadores comunitarios de Cáritas
que se están formando para dinamizar los pueblos no sólo
durante los días de la Ruta, sino también y sobre todo des-
pués, a lo largo del curso, a partir de las inquietudes mani-
festadas / iniciativas desarrolladas por la población y siem-

pre dentro de las posibilidades de cada cual. Lógicamente,
en colaboración-coordinación con el resto de entidades y
agentes sociales que ya están trabajando en La Raya.

Como en la edición anterior, se va a trabajar en todos
los pueblos con niños, adultos, ancianos, asociaciones, etc.
Será una experiencia intensa de convivencia, formación,
crecimiento personal y como grupo, también de acerca-
miento a los pueblos de La Raya en clave de dinamización
comunitaria. Sin olvidar divertirnos con muchas activida-
des (juegos, talleres, deportes…), tendremos la oportuni-
dad de sentirnos útiles a los demás y trabajar por nuestra
tierra. Todavía hay plazas libres, si alguien (a partir de 18
años) se quiere apuntar (Tel. de contacto: 659 233 193;
correo de Cáritas: cd.ciudadrodrigo@caritas.es)

Ruta por La Raya: del 20 al 30 de julio
Valeverde – Villarino – Gallegos – Aldeia de João Pires

CAMPAMENTO
ANAWIN

Parroquia de
San Cristóbal

• Fechas: 22 de julio al 1 de agosto.
• Lugar: Albergue del Campamento

San Francisco de Cáritas (Peñaparda).
• Abierto a todos los niños y niñas de

la comarca.
• Precio: 135 euros.
• Para los hermanos hay un 25% de

descuento para cada hermano.
• Más información:

Tels. 923 460 513; 696 789 185;
656 376 810.



4 • Iglesia en Ciudad Rodrigo • 27-VI-2010 • Nº 251

A los jóvenes “les va la mar-
cha” y este año es año de
hacer el Camino para llegar
a Santiago de Compostela y
celebrar el Año Santo. Por
eso, como en otras citas jubi-
lares anteriores, los jóvenes
de Castilla y León (a partir
de 15 años) están invitados a
caminar juntos y vivir esta
experiencia de convivencia,
amistad y espiritualidad.
El día 1 de agosto van a par-
tir cerca de El Ferrol. Harán
seis jornadas del llamado
“Camino Inglés”. Un paisaje
impresionante hará más lle-

vaderas estas jornadas, algunas bastante duras por la orografía del terreno.
Por la tarde, ya reconfortados con una buena ducha y repuestas las fuerzas
tras la comida habrá momentos para el juego, la experiencia compartida
de reflexión y la celebración de la Eucaristía.

El día 6 es la llegada a la meta compostelana, el abrazo al Santo... y ese
fin de semana el encuentro con otros jóvenes europeos en la llamada PEJ
(Peregrinación Europea de Jóvenes). Actos de todo tipo: conciertos, cate-
quesis, celebraciones... que culminarán con la Eucaristía el domingo 8 de
agosto.

Todavía hay tiempo, hasta el 15 de julio, de apuntarse a esta experien-
cia. Pueden informarse en los teléfonos: 636 367 266 y 653 034 949.

También en: pablomorher@gmail.com

¿Se acuerdan del Proyecto de los Toritos de Guatemala que apoyó la Pastoral Juvenil Diocesana? Este proyecto costa-
ba 6.707 dólares. Desde Ciudad Rodrigo se recaudaron más de 4.000 euros. Pues bien, el Delegado y el Consiliario de Pas-
toral Juvenil, más dos jóvenes, viajarán este verano hasta Chahal en el país centroamericano para hacer un seguimiento
del proyecto y vivir un mes de cooperación con estas comunidades indígenas.

Peregrinación Europea de Jóvenes...

... y otros a Guatemala

AL HABLA CON NUESTROS CURAS

José Juan Domínguez Martín
nació en Cáceres, el día 1 de
mayo de 1975. Se ordenó
sacerdote en marzo de 2001.
Formó parte del equipo pasto-
ral de la unidad pastoral de
Águeda y estuvo cuatro años
como formador en el Semina-
rio de Ciudad Rodrigo.
Actualmente estudia sociología
en la Universidad Compluten-
se de Madrid y colabora en la
parroquia Sta. María la Blan-
ca de la misma ciudad.

P: ¿Qué sintió el día en el que el obispo D. Julián
López  “le ponía las manos encima”?
R: Una gran alegría.
P: ¿Qué recuerdos tiene de su estancia en el Semina-
rio Menor cuando fue alumno? ¿Y como formador y
profesor…? 
R: El seminario, más que un lugar, es una familia.
Luego, tanto en una etapa como en otra, los recuerdos
van de la mano de personas. Mis recuerdos son muy
gratos.
P: ¿Cómo es la vida de un sacerdote que estudia y
realiza otras tareas pastorales?
R: Todos los curas estudiamos y realizamos pastoral.
Ambas actividades forman parte del ministerio. El

“La mayor alegría es participar en el nacimiento de una nueva parroquia”

D. José Juan Domínguez (Continúa en página siguiente)

OFERTAS DE VERANO ... ¡ALTERNATIVO!

PEREGRINACIÓN
DIOCESANA

A TIERRA SANTA
Como ya informábamos en números
anteriores la Diócesis de Ciudad Rodri-
go, con su Obispo a la cabeza, peregri-
nará a Tierra Santa. Será del 3 al 10 de
julio.
Se visitarán los lugares más importantes
de la vida de Jesús, como Nazaret,
Caná de Galilea, Cafarnaum, Jericó,
Belén y, por supuesto, Jerusalén.
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Feliz verano
EL RINCÓN DE CÁRITAS

MARIBEL YUGUEROS

¡Cómo corre el tiempo! Parece que
fue ayer cuando empezábamos el curso
pastoral y retomábamos nuestra cita
quincenal, y sin casi darnos cuenta nos
estamos despidiendo de nuevo. Ha
comenzado el verano, los niños han
terminado el curso y están en casa todo
el día, se van terminando las activida-
des de invierno de grupos y asociacio-
nes, las temperaturas se van mejorando
y a todos nos apetece hacer un alto en
el camino y disfrutar de un merecido
tiempo de ocio…

Leemos en el Eclesiastés, capítulo
tres, “todo tiene su momento y cada
cosa su tiempo bajo el cielo”; nada más
cierto, el tiempo va pasando y nos va
trayendo los afanes de cada momento.
Ahora nos toca disfrutar de la calle, de
las personas queridas con las que nos
encontraremos este verano, de los de
“casa” que tienen más tiempo libre, de
los amigos y vecinos. Es tiempo de rela-
ciones personales.

Aprovechemos el verano para cons-
truir relaciones enriquecedoras, atrevá-
monos a compartir sentimientos y
escuchar a los demás. Nos va en ello

gran parte de nuestra felicidad personal
y ¿hay algo más importante? Si somos
felices nuestras necesidades se reducen
a lo básico, se despierta nuestra capaci-
dad de observación de la belleza que
nos rodea y somos capaces de contem-
plar y vivir conscientemente.

En este tiempo, las ventanas abier-
tas y la gente por la calle, nos dejan
escuchar las risas inocentes de los niños
que juegan, de los jóvenes que se reú-
nen en la plaza del pueblo y de los adul-
tos que pasean y toman el fresco. La
risa tiene mucho que ver con nuestras
relaciones, es un signo social, se com-
parte y se contagia. Cuando estamos
solos sonreímos ante determinados
estímulos, pero es difícil que riamos ya
que la risa surge de manera natural con
la jovialidad compartida, el sentimien-
to de grupo y las emociones positivas.

Por eso este verano riamos. Si reí-
mos abiertamente estaremos estable-
ciendo inmejorables relaciones que
dejarán huella en nuestra vida. Por otra
parte, estaremos cultivando serenidad,
aparcaremos nuestros problemas coti-
dianos y disfrutaremos de momentos de
tranquilidad en los que nos sentiremos
relajados y a gusto con nosotros mis-

mos. El ritmo acelerado de la vida que
llevamos hace que la serenidad parezca
una emoción humana en peligro de
extinción; cuando sólo desde la sereni-
dad pueden florecer las cosas buenas de
la vida.

Quizá os desee estas cosas porque yo
las necesito y creo que quienes viven
situaciones semejantes a la mía necesi-
tarán cosas parecidas. Por eso os deseo:
muchas risas, mucha serenidad y
mucho disfrutar de las relaciones inter-
personales para ser felices.

No puedo despedirme sin recorda-
ros, sin recordarme, que estamos de
vacaciones; pero la espiritualidad, la fe,
Dios… no descansan. Si realmente nos
sentimos comunidad, también en vera-
no somos convocados a celebrar nues-
tra fe los domingos, con nuestros her-
manos, con los que compartimos vida y
hacemos el camino de cada día. Si nos
decimos creyentes, también en verano
(con más razón, porque tenemos más
tiempo) Dios nos espera en esos
momentos diarios de oración personal,
en esos momentos de estar a solas con
Aquel que sabemos que nos ama (en
palabras de Santa Teresa).

¡Feliz verano!

hecho de estar en una universidad
sólo conlleva que la enseñanza es
reglada.
P: ¿Qué piensa de los jóvenes con
los que comparte los estudios en la
Universidad?
R: Son personas estupendas, con una
gran sensibilidad social y con ganas
de colaborar en la configuración de la
sociedad.
P: ¿De qué manera piensa encontrar
la Diócesis y sus personas cuando
vuelva?
R: Hace menos de tres años que fui a
Madrid. En este tiempo la Diócesis
no ha cambiado. Lo único es que en
este tiempo muchas personas nos han
dejado.
P: Cuéntenos algunas de sus más
mayores alegrías y alguna de sus

mayores disgustos o triste-
zas en estos años...
R: La mayor alegría es parti-
cipar en el nacimiento de
una nueva comunidad parro-
quial. Y la mayor tristeza es
la delicada situación económica de
algunas familias en la actualidad.
P: ¿Cómo reza un cura como usted?
R: El modo de rezar no depende de
que uno sea o no cura, sino de la vida
de fe, esperanza y caridad en medio
de aquellos a los que sirve.
P: Qué le evoca lo siguiente:
- Un lugar en el mundo para per-
derse:
Villasbuenas de Gata.
- Algún cura especial en su vida:
Luis María Martín.

- Un relato evangélico:
La predicación en el valle (Lc 6, 17-
49).
- Una oración preferida:
Padrenuestro.
- Una canción: "Gracias a la vida".
Compuesta por Violeta Parra y can-
tada por Mercedes Sosa.
- Una esperanza:
El fin del hambre en el mundo.
- Una recomendación para un joven
que se plantea su vocación sacerdo-
tal: No le recomendaría nada. Sí le
diría que no existe camino exento de
incertidumbres.

(Viene de página anterior)

“la mayor tristeza es
la delicada situación económica

de algunas familias en la actualidad”
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RINCÓN LITÚRGICO

VIDAL RODRÍGUEZ ENCINAS

“La historia de la piedad demuestra
cómo las diversas formas de piedad hacia la
Madre de Dios, aprobadas por la Iglesia
dentro de los límites de la doctrina sana y
ortodoxa, se desarrollan en armónica
subordinación al culto a Cristo y gravitan
en torno al él como su natural y necesario
punto de referencia” (Exhortación apos-
tólica  “Marialis Cultus” =sobre el culto
a la Virgen de Pablo VI. Introducción).

Cada día, en la celebración de la
Eucaristía, la Iglesia hace memoria de la
Santísima Virgen María: “Reunidos en
comunión con toda la Iglesia, venera-
mos la memoria, ante todo, de la glo-
riosa siempre Virgen María, Madre de
Jesucristo, nuestro Dios y Señor” (Ple-
garia Eucarística I); y, a lo largo del año
litúrgico, la tiene presente en distintas
celebraciones en su honor.

El papa Pablo VI, que merece ser
recordado, entre otras muchas cosas,
por el impulso que dio a la reforma
litúrgica pedida por el Concilio Vatica-
no II, puso gran empeño en desarrollar
e incrementar el verdadero culto a la
Virgen, publicando una exhortación
apostólica con este título: “Para la recta
ordenación y desarrollo del culto a la
Santísima Virgen María”. Uno de los

puntos importantes
que trata es el de mos-
trar cómo el culto a la
Virgen no es autóno-
mo e independiente,
sino subordinado y
referido a Cristo y
pidió que en la revi-
sión del Calendario
General “se incluye-
ran de manera más
orgánica y con más
estrecha cohesión la
memoria de la Madre
dentro del ciclo anual
de los misterios del
Hijo” trasladando de fecha, si fuera
necesario, algunas fiestas de la Virgen.

Nos fijamos hoy en el culto a la Vir-
gen en el Ciclo natalicio del Señor. La
liturgia recuerda frecuentemente en el
Adviento a la Santísima Virgen; lo
hace en el 8 de diciembre en la solem-
nidad de la Inmaculada Concepción,
celebrando el don singular por el que
Dios preservó de toda mancha de peca-
do a la que había de ser la Madre del
Salvador. Igualmente la tiene presente
en los ocho días que preceden a la fies-
ta del nacimiento del Señor, sobre todo
el cuarto domingo de Adviento. María
cooperó con el don de Dios y con ine-

fable amor de Madre
esperó y preparó la
venida de de su Hijo.
Por ello, los fieles,
tomando a María
como modelo, se dis-
ponen “vigilantes en
la oración y jubilosos
en la alabanza” para
salir al encuentro de
Salvador que viene.
(Cf. MC, 3).
“El tiempo de Navidad
constituye una prolon-
gada memoria de la
maternidad divina”;

de aquí que, Pablo VI devolviera a su
fecha originaria, al 1 de enero, la fiesta
llamada de la Maternidad divina de
María que desde el año 1931 se celebra-
ba el 11 de octubre. Elevó esta fiesta a
la máxima categoría litúrgica, es decir,
de solemnidad, con el nombre de Santa
María Madre de Dios. En los relatos
evangélicos de los días de Navidad la
presencia de María es constante, de tal
forma que, “la Iglesia, al adorar al divi-
no Salvador, venera a su Madre glorio-
sa” (Cf. MC, 4) y al honrarla a ella faci-
lita que el Hijo “sea mejor conocido,
amado y glorificado y que, a la vez, sean
mejor cumplidos sus mandamientos.”

El Año Litúrgico:
El culto de la Santísima Virgen en la Iglesia (II)

Para orar
¡MARÍA DEL VERANO!

María, Señora y Madre.
Queremos mirar el verano contigo.

El cuerpo al sol y
el descanso reconfortante.

Los conflictos que no se toman 
vacaciones y el gozo

de los amigos y amigas.
El paisaje que embellece y
la fiesta en cada pueblo.

Dios, siempre, belleza inagotable.
Mirarlo todo con tus ojos,

para convertir todo en transparencias
de tu corazón habitado por la gracia.

Anónimo


